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UNA POSICION EN LA EDUCACION EN VALORES 

Jorge Capella Riera* 

El tema "Educación en Valores" está cobrando particular impor­
tancia en el debate educativo nacional e internacional. Son muchas 
las interpelaciones que hoy, en clave de modernidad y postmoder­
nidad, se hacen a la educación respecto del sentido del hombre, del 
mundo y de la historia. 

Y es que no cabe la menor duda que la educación contemporánea 
requiere, en mucha mayor medida que en tiempos pasados, una 
clara referencia a una jerarquía de valores. 

Al estudiar este tema he tenido siempre tres preocupaciones­
convicciones, con cuya explicitación quiero iniciar este estudio. 

* Entre la antítesis movilismo-inmovilismo se sitúa la síntesis que 
supera a ambos extremos igualmente perniciosos: cambio real 
dentro de un contexto axiológico formal que lo oriente perma­
nentemente a través de sus _sucesivas mutaciones. El hombre 
contemporáneo necesita un orden de valores universales-sinté­
ticos que integren en un sistema superior las aportaciones de 
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los valores particulares específicos de cada civilización y ello 
dentro de todas y cada una de las parcelas del expectro cultural. 

Las palabras y las frases "seres amantes de la paz, la libertad, 
la verdad, la solidaridad, la justicia, la fraternidad, la herman­
dad, la tolerancia, el orden, el derecho, el diálogo y el respeto 
a la dignidad de sus semejantes", que se emplean al hablar de 
los propósitos de la educación, suelen ser sólo eso, meras pala­
bras y frases: pero podrían ser expresión de una manera de 
pensar y de comportarse si se hicieran vida en la práctica edu­
cativa. 

Al hablar de un orden de valores universales-sintéticos y de su 
expresión concreta en una manera de pensar y de comportarse 
hacemos referencia, consciente o inconscientemente a una op­
ción filosófica que es la que marca el resto. 

A partir de estas convicciones he estructurado el contenido de 
este ensayo de la manera siguiente: en primer lugar planteo el 
sentido de los valores, paso luego a precisar mi opción axiológica y 
concluyo con la discusión del rol que juegan los valores en un pro­
yecto educativo institucional. 

l. N OCIO N Y CARACTERIZACION DE LOS VALORES 

El concepto de valor es tan antiguo como la filosofía (Scheller, 
1938). En la actualidad se manejan varias acepciones: 

* 

* 

* 
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Características de las cosas, en cuya virtud se obtiene rédito, 
fruto o utilidad pecuniaria o algo equivalente. 

Aptitud de las personas para satisfacer las necesidades o pro­
porcionar bienestar o deleite. 

Alcance de la significación o importancia de algún comporta­
miento. 

Fuerza, firmeza, arrojo, intrepidez, resolución, osadía, eficacia 
demostrados en ser coherente con alguien o en lograr algo. 



1.1 COMPLEJIDAD DE LOS VALORES 

Yo me inclino por la caracterización adoptada por López e 
Isusi (1977) para quienes: 

El valor es una cualidad del ser. 

Un ordenamiento de la existencia. 

Se situa en el orden ideal (no existe valor por sí mismo, sino con 
referencia a un objeto concreto o a un acontecimiento). Sin 
embargo, es tan real como los objetos (conductas, personas, 
cosas, etc.) en los que se expresa. 

Un valor no valorado no es valor (para uno) ni mucho menos 
puede ser comunicado intentando "hablar de él" (supone una 
comprensión). El valor sólo se hace válido cuando es valorado 
por un ser personal capaz de ello. 

Se da una bipolaridad en los valores (cada valor tiene su con­
trario). 

Los valores son inspiraciones de los juicios, de las conductas, de 
las instituciones. 

La opción por un valor no es puramente intelectual, racional y 
lógica; la intuición, el sentimiento, la afectividad juegan un 
papel importante en la consistencia afectiva. 

Los valores son perspectivas, visiones, no últimamente justifi­
cables por la pura razón, sin por ello ser irrazonables; 

En toda persona o grupo se da un valor absoluto que relativiza 
al resto de valores; 

Los valores son relativos, dependen del tiempo, del lugar, del 
tipo de sociedad; 

Los valores son históricos, sólo pueden ser realizados plenamen­
te a través de individuos particulares y colectivos mediante una 
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pluralidad de niveles concretos. Se da un pluralismo legítimo y 
necesario, consecuencia de la inagotable capacidad humana. 

Respecto a esta postura frente a los valores cabe enfatizar que 
toda era y todo sistema de pensamiento, dentro de una época, tiene 
como fulcro y esquema vertebral un sistema jerarquizado de valores 
que condiciona la valoración de las acciones del hombre y de la 
sociedad (Scheller, 1938); y que la vivencia axiológica depende en 
gran medida de la voluntad: por eso resulta tan importante tener 
en cuenta la acepción de valor como energía, firmeza y decisión para 
ser coherentes y para luchar por aquello que uno considera valioso. 

Hablar de valores significa, en suma, hablar de la vida humana, 
pero no de una vida humana vacía, estéril, mecánica, sino de una 
vida precisamente intencionada, llena de significación, proyectada 
con ímpetu generoso hacia la cultura adherida al carácter humano 
del individuo que la vive. Vivir la vida, significa puntualmente, 
realizar valores, cumplir el designio humano, participar de la cul­
tura, crear cultura. (Capella, 1987) 

1.2 VALORES Y ETICA 

Estas reflexiones me llevan necesariamente a relacionar en 
forma explícita los valores con la ética. 

Como bien señala Salvat (1994), los efectos de la crisis de las 
ideologías, de la expansión del neoliberalismo y sus criterios eco­
nomicistas, de la globalización informativa o de los cambios produ­
cidos por la ciencia y la técnica, entre otros elementos, ponen el 
marco desde el cual se filtran y refractan las distintas opciones y 
posiciones ético/morales al interior de nuestras sociedades y a nivel 
mundial. 

Estos fenómenos afectan el mundo de la vida y su ethos propio, 
no quedando éste intocado e incólume frente a los nuevos hechos. 

Sin embargo, para Bloom (1988) el fenómeno más sorprendente 
de nuestro tiempo, tanto más sorprendente porque ha pasado casi 
inadvertido, es que existe ahora un lenguaje enteramente nuevo del 
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bien y del mal, que procede de un intento de trascenderlos. Se 
plantea el relativismo de los valores y el mismo orden moral aparece 
cuestionado y puesto como representativo de meras "ficciones" útiles 
para la vida práctica. De una ética sin metafísica, hemos pasado a 
una ética sin moral. (Salvat, 1994) 

Ello conduce con frecuencia a adoptar una de estas dos direc­
ciones opuestas: seguir la línea de menor resistencia, u optar por 
poses enérgicas y resoluciones fanáticas. Pero bien visto estas son 
tan sólo deducciones diferentes que parten de una premisa común: 
los valores no son el producto de la razón, y es vano buscarlos a fin 
de encontrar la verdad o una vida buena. La idea dominante de 
nuestro tiempo es lamentablemente que todas las creencias surgen 
del yo y no tienen más validación. Estamos ante un nuevo nihilismo, 
ante un estado de ánimo, un sentimiento de melancolía, una vaga 
inquietud. 

2. LOS VALORES EN EL PERSONALISMO CRISTIANO 

Para entender y justificar la adhesión a lo permanente o a lo 
cambiante en referencia a los valores hay que buscar sustento en 
una posición antropológico-filosófica, que en mi caso es el persona­
lismo cristiano. 

Para Mounier (1971), máximo exponente de este tipo de pensa­
miento, la persona se autoconoce en el acto de personalizarse, de ir 
allende la imperfección circunstancial. El universo personal existe 
únicamente a modo de islotes individuales o colectivos. Es imposible 
fundar la comunidad -el orden ético-jurídico-económico- esquivando 
la persona, aunque fuese sobre pretendidos valores humanos, 
deshumanizados por estar despersonalizados. La comunidad per­
sonalista es una persona de personas. 

En el personalismo, la persona es un valor y por ende el eje 
referencial del resto de los valores. Es más, éstos se dan en un 
proceso que bien puede llamarse de personalización. Veamos la 
secuencia que Mounier establece: 
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* Encarnación y compromiso 

La persona se halla inmersa en la naturaleza, pero al mismo 
tiempo la trasciende. La persona está encarnada en un lugar, en un 
tiempo, entre unos hombres. 

De esta encarnación se extraen tres importantes consecuencias 
de cara a la acción: 

• Superación de los espiritualismos desencarnados y del materia­
lismo sin trascendencia. 

El hombre debe personalizar la naturaleza, dominar su medio, 
humanizar el mundo, transformándolo. 

El hombre además debe comprometerse en esta acción trans­
formadora superando el mero activismo, para alcanzar otros 
niveles más profundos. 

En este proceso, como es lógico, la libertad juega un papel 
trascendental, la libertad condicionada, situada de una determinada 
manera en el mundo y ante los valores. Ser libre es aceptar la propia 
condición y sacar de ella el mejor partido posible. En tal sentido en 
ella cabe considerar tres dimensiones: 

Libertad de elección: la persona se afirma por su capacidad de 
optar. 

Libertad de adhesión: el mundo interroga a la persona y ésta 
responde, es la persona responsable. 

Libertad de ruptura: la persona no toma conciencia de sí misma 
más que en una lucha de fuerzas ya que la adhesión sólo tiene 
sentido si tenemos capacidad de decir no, de replantear nuestras 
creencias, hábitos y posesiones. 

* Respuesta a la vocación histórica 

Pero, y ¿a qué conduce este proceso de liberación? ¿Cuál es la 
vocación fundamental del hombre? 
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El hombre tiene hambre de ser. Como ser inacabado anda siem­
pre a la búsqueda de ser más. Freire (1975) dice que la vocación 
ontológica del hombre es la de ser sujeto, no objeto. 

* Comunicación significativa 

La persona es, finalmente, un ser en relación: el valor de la 
comunicación surge espontánea cuando se ha descubierto la esencia 
del ser personal. 

La experiencia fundamental de la persona no consiste en la 
originalidad, la reserva circunspecta, la afirmación solitaria; no 
consiste sólo en la separación sino en la comunicación. 

En síntesis, la liberación se entiende como un proceso dinámico 
creativo, por el que el hombre toma conciencia de sí (liberarse de) 
y se abre a Dios, al mundo y a los otros hombres mediante un diálogo 
y un compromiso de acción (liberarse para). 

3. LA EDUCACION EN VALORES EN UN PROYECTO 
EDUCATIVO INSTITUCIONAL 

Las instituciones educativas, al pretender mejorar la condición 
humana, personal y colectiva, requieren plantearse fines, objetivos 
y metas acordes con su concepción filosófico-antropológica. 

En los últimos 20 años, la expresión "Proyecto Educativo" se ha 
ido haciendo cada vez más frecuente y el término ya no resulta 
extraño en el diálogo de directivos, docentes, alumnos padres de 
familia y apoderados. Ello, como consecuencia de una toma de con­
ciencia creciente en torno a la necesidad de explicitar de manera más 
nítida la oferta educativa que cada centro educativo ofrece. 

La relevancia del tema y la acogida favorable del Proyecto Edu­
cativo quedan demostradas por la comprensión que de él se hace como 
un instrumento válido en el mejoramiento de la calidad educativa en 
función de determinados valores. El diseño y la metodología de trabajo 
que se empleen deben permitir comprometer la voluntad y adhesión 
progresiva de todos los componentes de la comunidad educativa. 
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En este apartado en que voy a abordar los valores y el sentido 
de un Proyecto Educativo y la educación en valores propiamente 
dicha, me baso en los trabajos de Antunez (1987-1990, Obin et alter 
(1991), Rey et alter (1991), Triguero (1993-1996), Cuba et alter 
(1994) y Astudillo (1995). 

3.1 LOS VALORES Y EL SENTIDO DE UN PROYECTO EDUCATNO 

El Proyecto Educativo es una explicitación de la propuesta 
pedagógica que identifica y caracteriza a una comunidad educativa 
y que manifiesta en un Ideario institucional, una misión, un marco 
teórico doctrinal, la lectura del medio situacional en el que dicha 
comunidad se inserta y un marco operativo que constituye la utopía 
instrumental para una mejor organización del centro educativo. 

El Proyecto Educativo del colegio no es una utopía llena de 
ilusiones irrealizables, ni un documento elaborado por el equipo 
directivo entre cuatro paredes, ni tampoco una respuesta a las 
exigencias del momento. Debe ser, entre otras cosas, una sucesión 
de ideas y objetivos sustentados en la realidad y factibles a mediano 
y largo plazo; el resultado de la participación de los ejes de la 
comunidad educativa, es decir: padres, alumnos, docentes, dirección; 
y finalmente tiene que ser un compromiso con la función educativa 
y una manera de cooperar con el logro de los objetivos educacionales. 

a) Entendemos por ideario al conjunto de convicciones profundas 
y opciones fundamentales, que manifiestan la identidad de un 
centro educativo tanto en su vida interna como en sus relaciones 
con el mundo exterior. 

b) La misión es el objetivo central y el propósito más importante 
por el que trabajan y se esfuerzan los componentes de una 
comunidad educativa; expresa lo que se pretende lograr en el 
Ideario y enfatiza aquello que distingue a un centro educativo 
de otro. 

e) El marco teórico doctrinal corresponde a la filosofía de la ins­
titución. Es un referente de principios y valores educativos, que 
fundamentan la actuación de los miembros en la comunidad 
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educativa, con vistas a una efectiva visualización práctica de los 
objetivos de la educación del centro. 

d) El marco situacional viene a ser el resultado del estudio del 
medio circundante local, provincial y nacional, a fin de tomar 
conciencia, como centro educativo, de los hechos más significa­
tivos que configuran la realidad del colegio: fortalezas, debilida­
des, amenazas y oportunidades. 

e) El marco operacional expresa la utopía instrumental del centro 
educativo y determina quiénes son las personas y cuáles son sus 
funciones para hacer realidad una renovación actualizada del 
colegio. Ofrece mecanismos organizativos operacionales: organi­
grama, manual de funciones, manual de procedimientos, para 
que dicho proceso de renovación sea asumido en forma partici­
pativa y corresponsable por todos los integrantes de la comuni­
dad. 

f) El Plan de Acción adquiere su significado cuando se concretizan, 
en proyectos viables, las prioridades tomadas por el centro 
educativo. Todo esto iluminado por el Marco Teórico Doctrinal 
y después del diagnóstico institucional entregado por el análisis 
del Marco Situacional y la estructura organizativa del Marco 
Operacional. 

En este sentido, el Proyecto Educativo se constituye en un punto 
de referencia orientador del conjunto global y de cada actividad 
específica que tiene lugar en el colegio. Para que esto sea efectivo, 
debe sustentarse en la participación de cada uno de sus integrantes 
y ser capaz de armonizar lo factible y realista con lo esperanzador 
y de sueño posible que es tan característico del campo educativo. De 
la misma manera, debe ser motivador y capaz de despertar niveles 
de adhesión crecientes y cada vez más profundos en el conjunto de 
componentes de la unidad educativa. Finalmente, conlleva implícito, 
como condición necesaria para su vigencia y relevancia, que sea 
objeto de permanente investigación, revisión y evaluación, a fin de 
ser cualificado y enriquecido periódicamente. 
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